A  LOS  HABITANTES 

De  los  •tildes, 
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ÜANDO  debíais  empeñaros  en  conservar  el  renombre  á  que  os  han  he- 
cho acreedores  los  sacrificios  con  que  tantas  veces  habéis  contribuido  á  la- li- 
bertad é  independencia  de  vuestro  pais,  entonces  es  cuando  lo  traíais  de  os- 
curecer, acreditando  que  el  amor  que  antes  manifestabais  á  la  Patria,  se  ha 
convertido  en  odio  eterno,  y  que  solo  deseáis  su  destrucción:  digo  su  des- 
trucción, porque  os  veo  empeñados  en  sostener  un  partido,  el  cual  traía  de 
colocar  de  gobernante  de  vuestro  pueblo  á  un  hombre  díscolo,  perlmbador 
de  la  tranquilidad  pública,  que  solo  aspira  á  fomentar  la  discordia  para  ver 
si  por  este  medio  logra  figurar  en  Chile,  ya  que  por  sus  hechos  criminales 
(  como  el  del  año  de  1826  que  se  acercó  con  tropa  armada  á  la  sala  eíi 
donde  estaba  reunida  la  soberanía  nacional  para  disolverla  )  no  ha  merecido 
colocación  en  ningún  destino:  á  este  mismo  es  á  quien  piensan,  y  no  al  que' 
se  os  ha  dicho:  la  prueba  de  ello  son  las  siguientes  cartas  que  deberéis 
leer    con    despacio. 

Señor    don    S,     O. 

Rinconada,  F&hrero  2  de.   1829. 

Mi  estimado  amigo  :  anoche  ha  estado  conmigo  don  Fermín  Honorato,  quien  ufe- 
nido  á  que  pertenezco  á  su  facción,  me  ha  descubierto  todo  el  plan  que  tiene  don  Ma- 
nuel, creyendo  talvez  que  yo  no  disputaría  en  sus  cubiletes  ;  pero  es  tan  al  contrario, 
que  he  protestado  no  sufragar  por  su  partido,  desde  el  momento  en  que  me  maniiestó 
la  carta  que  en  copia  á  V.  incluyó,  para  que  vea  del  modo  con  que  tratan  de  ensa- 
ñar á  las  jentes  del  campo  :  yo  estoi  cierto  que  si  éstos  lo  lle^^asen  á  traslucir  no  "  se 
juntarán  ni  con  diez  votos,  no  solo  por  el  sujeto  que  tratan  de  sacar,  sino  también 
porque  se  les  trata  de  ignorantes,  sin  placer  distinción  de  ninguno,  cosa  que  me  ha  pi"» 
cado  ea   estremo,   y     qua  deberá    suceder    á  todo  hombre   que   tenga  vergüenza. 

P.    J.     V, 

Señor    don     F.     H. 

Castillo,  Enero   30  de  1829. 

Companero    y  amigo  : 

Me  ha  sido  sumamente  estraüa  la  reconvención  que  V.  me  hace  por  la  falta  que 
eree  de  cumplimiento  á  la  promesa  que  le  hice  de  sacar  á  su  hijo  político  don  Francis- 
co Lattapia  de  gobernador  de  este  pueblo,  porque  creía  estuviese  persuadido  que  Manuel 
Cortés  debia  cumplir  su  palabra  á  pesar  del  mundo  entero  La  queja  de  V.  sobre  e&íe 
particular  no  solo  es  infundada,  sino  también  agraviante  á  mi  persona  ;  pues  no  ha  da- 
do crédito  á  lo  que  repetidas  veces  le  he  dicho,  que  si  se  toma  mi  nombre  para  las 
elecciones  es  por'|ue  el  amigo  don  Francisco  carece  de  relaciones,  y  será  imposible  ga- 
nar la  victoria  si  á  los  ignorantes  que  nos  siguen  no  se  les  hace  creer  que  por  mí 
han  de  sufragar.  Como  la  elección  de  gobernador  debe  hacerla  el  Cabildo,  y  .éste  está 
firme  en  sacar  al  señor  Lattapia,  no  podrán  formar  sentimiento  de  mí,  ni  quejarse  que 
ios  he  engañado,  viendo  que  yo  no  tengo  parte  en  lo  que  el  haga;  y  ¡¿ra  mas  bien 
hacérselos  consentir,  me  manifestaré  dispuesto  con  el  Cabildo  por  unos  dias,  y  después 
tratará  éste  mismo  de  buscar  mi  amistad,  que  para  todo  estamos  de  acuerdo.  Creo  que 
con  esto  disipará  V.  todo  recelo,  y  descansará  en  la  buena  fe  conque  .procede  su  inva» 
mble  S.    S.    Q.    S.    M.    B.  i      u 
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